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Jaque mate
Sergio sarmiento 

L a pregunta no es si Roman Polanski debe recibir 
un trato especial por ser un cineasta aclamado sino 
si las leyes sexuales de Estados Unidos son justas. 

Polanski, uno de los grandes maestros de la cinematografía, 
se encuentra en una cárcel de Zurich, Suiza, esperando el 
resultado de una petición de extradición a Estados Unidos 
por haber tenido relaciones sexuales con una menor en 
1977. 

Polanski, quien hoy cuenta con 76 años, tuvo sexo a los 
44 con una adolescente de 13 llamada Samantha Geiley. 
Fue detenido y acusado originalmente de violación; pero 
después de un acuerdo extrajudicial con la familia de la 
chica y el fiscal, el cargo fue reemplazado por el de “sexo 
ilícito con un menor”, el estupro de la legislación mexicana. 
El cineasta huyó de los Estados Unidos en 1978 cuando 
aparentemente el juez se preparaba a dictar una pena se-
vera de cárcel en lugar de la libertad condicional que sus 
abogados habían acordado con el fiscal. 

La chica declaró haber sido presionada a tener sexo, 
aunque no objeto de violencia, por lo que se sintió obligada 
a ceder. Polanski sostuvo que el sexo fue consensual. Hoy 
en día Samantha, de 45 años, casada y madre de tres hijos, 
quien utiliza el apellido Geimer de su esposo, ha pedido 
que se deje en paz a Polanski. Afirma que el hecho de que el 
caso sea revivido cada determinado tiempo por los medios 
le ha hecho más daño que el que originalmente le causó 
el director de cine. 

No creo que nadie, por muy distinguido que sea, deba 
tener un trato de preferencia ante la ley. Estoy convencido 
también que las leyes deben castigar de manera severa 
una violación y que la penalidad debe ser especialmente 
severa cuando se comete contra un menor. Aun cuando 
uno no esté de acuerdo con la 
pena de muerte, un caso como 
el de Joe Medellín, el mexicano 
ejecutado en Texas en 2008 por 
la violación tumultuaria, tortura 
y homicidio de dos chicas de 14 
y 16 años, requería un castigo 
ejemplar. Sin embargo, estoy 
convencido de que las leyes que 
prohíben las relaciones sexuales 
consensuadas de menores, ya sea 
con otros menores o con adultos, 
son simple reflejo de una actitud moralista. 

El semanario británico The Economist señalaba el 6 
de agosto que las leyes sexuales en Estados Unidos son 
“injustas e ineficaces”. Miles de hombres y mujeres han 
vivido durante años o décadas bajo una persecución brutal 
del sistema de justicia por haber tenido relaciones consen-
suadas con menores por amor o por gusto. Sus nombres 
son colocados en listas de “criminales sexuales” y sus foto-
grafías y direcciones se divulgan por Internet. Ellos y sus 
familias son objeto de hostigamiento. Una mujer, Wendy 
Whitaker, tuvo que pasar un año en la cárcel por haber 
realizado un acto de sexo oral, cuando tenía 17 años, con 
un compañero de escuela de 16. Si bien el hecho tuvo lugar 
hace más de una década, su nombre sigue apareciendo en 
las listas de criminales sexuales. Como se le prohíbe vivir 
cerca de una escuela, fue obligada a dejar su casa. 

Una tercera parte de los menores en Estados Unidos -en 
México la cifra no debe estar muy lejos- tienen relaciones 
sexuales. La enorme mayoría lo hacen porque quieren, ya 
sea con otros menores o con adultos. Castigarlos a ellos o 
a sus parejas por hacer lo que los adolescentes han hecho 
siempre es un absurdo legal y moral. No podemos aceptar 
una ley que habría metido en la cárcel a Romeo y Julieta. 

China
El presidente chino Hu Jintao abandonó su habitual traje 

oscuro, impecable camisa blanca y corbata para presidir 
con traje Mao las celebraciones por el 60 aniversario del 
triunfo comunista en su país. El gesto, sin embargo, no 
puede ocultar el hecho de que el régimen de Mao Zedong 
empobreció al país y causó la muerte por hambre de decenas 
de millones. Han sido las reformas capitalistas aplicadas 
a partir de 1977, tras la muerte de Mao, las que han dado a 
China la pujanza económica que hoy tiene. 
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“El amor nor-
mal no es in-
teresante. Les 
aseguro que es 
increíblemente 

aburrido”.
Roman Polanski
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+¿Adiós Juanito? 
+ Las “faltas” de las diputadas 

P rotestando y aplaudiendo. Así fue la se-
sión en la Asamblea Legislativa del Dis-
trito Federal, donde rindieron protesta 

-y otros de plano protestaron- los nuevos jefes 
delegacionales. 

Y…  Juanito dio la nota. Justo al final de la toma, 
se quitó su corbata, la tiró al suelo, la pisó y gritó, 
a su modo: “Muera PT traidor”. Por cierto, muy 
enfermo, muy enfermo, pero anuncia que andará 
por el DF de gira, como gestor… eso sí, anticipa que 
le podrían sacar cosas en su contra. Ya se vacunó. 
¿Pobre? Reconoció que lloró el día que anunció que 
pediría licencia. Y que buscará una diputación. 

Podríamos llamarlo el Lascuráin iztapalapen-
se: Duró pocos minutos como delegado. Pidió la 
prometida licencia por 59 días. Se va pero no del 
todo, porque su hijo Carlos Acosta se quedará como 
director de Desarrollo Social. Veámoslo por el lado 
optimista: Tendremos noticias de Juanito. 

A Demetrio Sodi no le fue nada bien. Los asam-
bleístas del PRD le gritaron “espurio”. Y él -a quien 
por cierto lo traicionó su subconsciente porque iba 
a rendir protesta con la mano izquierda-, nada más 
les contestó que les había dolido mucho. Ouch. 

***
Ayer Emilio Álvarez Icaza presentó su candi-

datura para presidir la CNDH. Apenas unas horas 
antes había entregado la estafeta a Luis González 
Plascencia, nuevo ombudsman capitalino. 

Detrás de Álvarez Icaza, como lo mencionó el 
padre Miguel Concha Malo, es hablar de una tra-
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Nuestros 
derechos 
humanos

La burocracia

U n viajero vio desde la ventana de su 
hotel algo que le llamó mucho la aten-
ción. En el jardín público un trabaja-

dor cavaba pozos. Llegaba luego otro trabajador 
y los tapaba. En esa tarea llevaban ya toda la 
mañana. Sin poderse contener fue hacia ellos, 
y les preguntó: “¿Qué hacen? ¿Por qué uno de 
ustedes cava pozos, y luego viene el otro y los 
tapa”. Responde uno de los hombres: “Es que el 
encargado de poner los arbolitos no vino hoy a 
trabajar”. La historietilla me sirve para ilustrar 
los extremos a que puede llegar la burocracia 
cuando no cumple bien la misión que debe 
realizar. Es bien sabido que las burocracias 
se engendran a sí mismas: Por ejemplo, para 
investigar por qué hay tanta burocracia se crea 
una comisión; más burocracia. En los últimos 
años, según muestran los números, la burocra-
cia federal ha crecido desmesuradamente. Los 
triunfos políticos sirven para que los partidos 
–el PAN, en los dos últimos sexenios– acomo-
den a sus partidarios. La política mexicana se 
ha convertido en un mercadeo de chambas. No 
sólo es numerosísima nuestra burocracia, sino 
en muchos casos es ineficientísima, pues con 
frecuencia quienes desempeñan un cargo son 
escogidos sólo por amistad o compadrazgo, y 
porque se espera de ellos absoluta lealtad, por 

no decir absoluta sumisión. Así las cosas, no 
hay esperanza alguna de que la administración 
pública llegue a tener en México carácter de 
actividad profesional... La muchacha que se iba 
a casar le preguntó a su madre: “Mami: ¿Qué 
hacen los hombres después de hacer el amor?”. 
Sin vacilar contesta la señora: “Roncar”... Llegó 
lord Feebledick de la cacería de la zorra. Al 
entrar en la recámara encontró a su mujer, 
lady Loosebloomers, en trance de coición con 
Wellh Ung, el joven mancebo encargado de la 
cría de faisanes. “Powers of evil! –exclamó mi-
lord, asiduo lector de Rudyard Kipling–. ¿Qué 
significa esto?”. “Ay, Feebledick, no sé –replicó 
lady Loosebloomers con fastidio–. ¿Acaso soy 
sicóloga?”. “Y tú, villano –prosiguió lord Fee-
bledick su reprensión–. ¿Para esto te pago?”. 
“No, milord –respondió con mansedumbre el 
mozalbete–. Milady no me cobra”... Astatrasio 
Garrajarra, el borrachín del pueblo, entró en 
la cantina del lugar, y le pidió al tabernero que 
le sirviera una copa. “No te la puedo servir –le 
dice el hombre–. Ya estás muy borracho. Ni 
siquiera puedes ver bien”. “¿Que no puedo ver 
bien? –se enoja el temulento–. ¡Claro que pue-
do ver bien! Por ejemplo, veo perfectamente al 
gato que está entrando. Tiene un solo ojo”. “Te 
digo que ya no ves bien –insiste el cantinero–. 

El gato no está entrando; está saliendo”... Los 
escoceses, ya se sabe, tienen fama de ser muy 
cuidadosos con el dinero. Jock McCock le contó 
a su amigo Mack McMack que había salido con 
una chica muy guapa. “La llevé en taxi –relata–. 
Y la  muchacha tenía unas piernas tan bonitas 
que a duras penas podía yo mantener la vista 
en el taxímetro”... Doña Macalota llegó a la 
panadería, y le pidió al encargado: “Me da una 
dona, por favor”. Pregunta el muchacho: “¿Se 
la pongo en una bolsa?”. “No –responde con 
acritud la áspera señora–. Me la voy a llevar 
rodando hasta mi casa”... La joven periodis-
ta entrevistaba al escritor francés que estaba 
escribiendo un libro cuyo título sería: “Mil 
posiciones para hacer el amor”. “¿Mil posicio-
nes? –empieza preguntando la muchacha–. Yo 
solamente conozco una”. “¿De veras? –sonríe 
el escritor–. ¿Cuál es?”. “Supongo que la tra-
dicional –contesta la muchacha–. La mujer se 
tiende de espaldas; luego el hombre se coloca 
encima y...”. “Mon Dieu! –la interrumpe con 
entusiasmo el entrevistador tomando pluma 
y papel–. ¡Mil y una posiciones para hacer el 
amor!”... FIN.

Catón es Lic. en Derecho y en Lengua y Literatura Españolas/cronis-
ta de Saltillo.

P ara ventura de todos, el señor Soberanes 
está por terminar su deslucida gestión en 
la defensoría de los derechos humanos. La 

lista de las almas generosas que están dispuestas a 
sacrificarse por la Patria y suplir al rotundo Sobe-
ranes, es inmensa. Da gusto comprobar que haya 
en nuestra Patria tantos seres inflamados por la 
compasión y el amor fraternal.

He repasado esa amplia lista y confieso que casi 
no conozco a nadie. A lo mejor se trata de seres tan 
modestos que sistemáticamente han preferido el 
anonimato cada vez que han defendido los dere-
chos de un tercero; se puede tratar también -y que 
conste que ya dije que casi no conozco a ninguno- 
de vulgares oportunistas de ésos que, en cuanto ven 
un huesito vacante, se lanzan sobre él cual perros 
de pelea. De todo puede haber.

Yo me limitaré a hablar de dos candidatos que 
a mí me parecen naturales, con la ventaja de que 
los conozco y he estado presente en trances impor-
tantes de su vida. Me refiero a Guadalupe Morfín 
y a Emilio Álvarez Icaza.

Guadalupe Morfín está constituida por dos be-
llos ojos tapatíos rodeados totalmente de bondad. 
La respeto y la admiro mucho porque su bondad 
es firme, es fuerte y no se arredra. Ella ha dado la 
pelea que aún no ganamos a favor de las Muertas 
de Juárez; un tema horripilante acerca del cual 
sabe mucho nuestro flamante procurador Arturo 
Chávez Chávez. Guadalupe es una guerrera y una 
persona de acción. Me ilusiona pensar que, de lle-
gar ella a la CNDH, se harían cosas directamente 
relacionadas con los derechos de los desprotegidos 
e indefensos. No creo que Guadalupe vaya a perder 
su tiempo en interminables reuniones, círculos de 
estudio, encuentros nacionales e internacionales de 
expertos en la materia y todas las otras pijotadas 
que se pueden hacer para no hacer nada. Creo que 
pasarían cosas y que, como cada vez lo comprue-
ban mejor, las mujeres hacen bien su tarea y no 
descansan hasta llevarla a término satisfactorio 
(a este respecto, ellas nos dan a los hombres unas 
balconeadas pavorosas, pero ni modo, así son ellas). 
Creo que Guadalupe sería una estupenda elección 
que en mucho favorecería a los maltratados dere-
chos humanos en este País.

Con respecto a Emilio Álvarez Icaza puedo de-
cir también que es una persona de bien. Y no tan 
sólo eso, porque luego hay algunos “buenos” que 
son unas perfectas acémilas que más que ayudar, 
estorban; Emilio es una persona buena, inteligen-
te y conocedora de este jabonoso terreno de los 
derechos humanos y de la pasmosa facilidad que 
tienen los gobiernos mexicanos para pasarles por 
encima, ignorarlos o conculcarlos. Lograr que se 
haga justicia en estos atropellos no es tarea fácil; 
para evadir este tipo de responsabilidades los go-
biernos cuentan con el sobresaltante laberinto de 
una burocracia que se ha venido cocinando al calor 
de los regímenes autoritarios desde hace varios 
siglos. Lo terrible de este universo pervertido es 
que puedes llegar con tu queja y en la entrada 
del laberinto hasta parecen agradecértelo. Y así 
comienza el juego de “todo está muy bien, ya nada 
más falta un papelito”. A ese monstruo tendrá que 
enfrentarse Álvarez Icaza si es que se gana el tigre 
en la rifa. Si esto es así, felicidades y que, por favor, 
no olvide que HOY TOCA.

¿Qué tal durmió? MDCXXXVIII (1638)
Montiel.
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yectoria de más de tres décadas en la defensa de 
los Derechos Humanos. Ahora la apuesta está en 
que el proceso que llevará a cabo el Senado de la 
República, sea transparente. Como bien decía ayer 
Mario Campos: Deberían voltear a ver lo sucedió 
en la Asamblea Legislativa como proceso ideal. 

En la Cdhdf, llegó González Plascencia. Lo 
hace con el aval de todos los partidos políticos. 
Él, durante la gestión de Álvarez Icaza, fue tercer 
visitador de ese organismo, y estuvo al frente de 
las investigaciones del “News Divine”. 

Además de las acciones del Gobierno capitalino 
para expropiar terrenos en Iztapalapa y Tepito. 
Es sicólogo por la UNAM, con especialidad en 
Sicología, y académico en el Instituto Nacional de 
Ciencias, y en el área de Derecho en la Universidad 
Autónoma Metropolitana, plantel Azcapotzalco, 
consultor externo de la Unicef. Está casado, tiene 
tres hijos y le gusta el jazz. Entre los pendientes 
que tiene que analizar, están Casitas del Sur, las 
anomalías en el secuestro de Yolanda Cevallos 
Coppel, y dar seguimiento al “News Divine”. 

***
Lo dijo el presidente Felipe Calderón, en un tono 

bastante molesto (venía de Morelia, donde hubo 
un extraño zipizape entre elementos del Ejército 
y jóvenes “borrachos”), frente a víctimas de la 
inseguridad, quienes asistieron a un foro sobre 
el tema. Indicó que este problema ha ido a la alza 
sobre todo por la corrupción que existe entre minis-
terios públicos, jueces y por supuesto, los cuerpos 
policiacos. Elemental mi querido Presidente. Qué 
bueno que se da cuenta. 

Para Nelson Vargas, las autoridades están tam-
bién corrompidas y envueltas en un “valemadrismo”, 
mientras que para Alejandro Martí es insuficiente la 
voluntad del Estado para combatir la inseguridad. 
¿O es poca su voluntad? Sólo pregunto… 

***
¿Alguien le hará caso? Como contradictoria 

calificó Cuauhtémoc Cárdenas la idea que trae el 
PRD: Aliarse con el PAN para ganar la gubernatura 
de Oaxaca (harían lo mismo con el PRI, donde go-
bierna el PAN). Como dice el líder moral del PRD: 
Si gana el candidato de esta alianza ¿a qué partido 
hará caso el nuevo Gobernador? Y es que ya les 
pasó: En Nayarit apoyaron a Antonio Echavarría, 
con el PAN–PRD… luego hasta amigo del ex pre-
sidente Fox terminó siendo el Gobernador… 

***
A como dé lugar. Tras la polémica desatada, 

por la vía de los “derechos”, las diputadas “Juani-
tas”, tienen su plan B para pedir licencia y dejar 
sus curules a hermanos y/o esposos. No sé si sea 
desvergüenza o colmo, pero van que vuelan para 
juntar las 10 faltas injustificadas, y así, automáti-
camente llamar a sus suplentes. Y la verdad, qué 
vergüenza por la legisladora “Verde”, Katia Garza 
Romo, quien aduce a su ¡embarazo!, las razones 
de dejar su cargo. 

***
Mañana Rodrigo “El Golden Boy” Medina se 

convierte en el nuevo gobernador de Nuevo León. 
Va la plana mayor del PRI y en representación del 
presidente Calderón, va Fernando Gómez Mont. 

***
La comisión investigadora de la Suprema Corte 

de Justicia de la Nación para la guardería ABC, pre-
sentó su primer informe de actividades: Incluyen 
entrevistas con padres de familia, trabajadores, y 
con el ex gobernador Eduardo Bours. Hoy recuerdo 
a Emily Guadalupe Cevallos Badilla, quien murió 
en esa estancia el pasado 5 de junio.
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